Martes 16 de septiembre. Santos Cornelio y Cipriano.


Señor Dios, que en los santos Cornelio y Cipriano nos has dejado un ejemplo de colaboración pastoral y de adhesión a Cristo hasta el martirio, concédenos ese mismo amor a tu Hijo, para trabajar por la unidad de la Iglesia. Por nuestro Señor Jesucristo...  

1 Corintios 12,12-14.27-31ª: Somos miembros del cuerpo de Cristo

Salmo 99 Sirvamos al Señor con alegría..
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Lucas 7,11-17 Muchacho, yo te lo ordeno, ¡levántate! “En seguida, Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud.  Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: No llores. Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: Joven, yo te lo ordeno, levántate. El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo. El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en toda la región vecina”

Homilía del Santo padre en la Gruta de Lourdes Francia a los enfermos

· La cruz es instrumento de salvación donde está la misericordia de Dios

· En la Cruz es donde se manifiesta de manera perfecta la compasión de Dios con nuestro mundo. 

· También María ciertamente lloró ante el cuerpo lacerado de su Hijo. 

· Este sufrimiento la ha guiado también a Ella a la perfección (cf. Hb 2,10), para hacerla capaz de asumir la nueva misión espiritual que su Hijo le encomienda poco antes de expirar (cf. Jn 19,30): convertirse en la Madre de Cristo en sus miembros. 

· María está hoy en el gozo y la gloria de la Resurrección. 

· María ama a cada uno de sus hijos, prestando una atención particular a quienes, como su Hijo en la hora de su Pasión, están sumidos en el dolor; los ama simplemente porque son sus hijos

· El papa nos habla de la sonrisa de la Virgen María "los más ricos del pueblo buscan tu sonrisa" (Sal 44,13)

· Este sonreír de María es para todos; pero se dirige muy especialmente a quienes sufren, para que encuentren en Ella consuelo y sosiego.

· Buscar la sonrisa de María no es sentimentalismo devoto o desfasado, sino más bien la expresión justa de la relación viva y profundamente humana que nos une con la que Cristo nos ha dado como Madre. 

· La observamos entonando el magníficat "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador" (Lc 1,46-47)

· Esta sonrisa, reflejo verdadero de la ternura de Dios, es fuente de esperanza inquebrantable. 

· Quisiera decir humildemente a los que sufren y a los que luchan, y están tentados de dar la espalda a la vida: ¡Vuelvan a María! 

· En la sonrisa de la Virgen está misteriosamente escondida la fuerza para continuar la lucha contra la enfermedad y a favor de la vida. 

· También junto a Ella se encuentra la gracia de aceptar sin miedo ni amargura el dejar este mundo, a la hora que Dios quiera. 

· La sonrisa de María es una fuente de agua viva. 

· Por eso tantos enfermos vienen aquí, a Lourdes, a beber en la "Fuente de amor" y para dejarse guiar hacia la única fuente de salvación, su Hijo, Jesús, el Salvador. 

· Cristo no es médico al estilo de mundo. Para curarnos, Él no permanece fuera del sufrimiento padecido; lo alivia viniendo a habitar en quien está afectado por la enfermedad, para llevarla consigo y vivirla junto con el enfermo. 

· La presencia de Cristo consigue romper el aislamiento que causa el dolor. El hombre ya no está solo con su desdicha, sino conformado a Cristo que se ofrece al Padre, como miembro sufriente de Cristo y participando, en Él, al nacimiento de la nueva creación. 

Al concluir, quiero sumarme a las oraciones de los peregrinos y de los enfermos y retomar con vosotros un fragmento de la oración a María propuesta para la celebración de este Jubileo:

"Porque eres la sonrisa de Dios, el reflejo de la luz de Cristo, la morada del Espíritu Santo, porque escogiste a Bernadette en su miseria, porque eres la estrella de la mañana, la puerta del cielo y la primera criatura resucitada,

Nuestra Señora de Lourdes, junto con nuestros hermanos y hermanas cuyo cuerpo y corazón están doloridos, te decimos: ruega por nosotros"

Dios se conmueve del dolor

· Dios no abandona. No nos deja solos. El permanece ahí y para siempre

· Es en el dolor donde hay que amarla tal como se sufre. Sin más ni menos. Igualito.

· ¿Es bueno Dios? Sí, lo es. ¿Te ama Dios? Sí, te ama.

Entonces…

· No llores más y confía en el Amado, que vendrá presuroso a confortarte.

· Para ello necesitas de la fe. Que brote. Que se de a conocer.

· Es decir de una conversión. Sin un cambio no habrá milagro real y efectivo.

Este episodio

· Es de la vida cotidiana.

· Es una mujer viuda y, de seguro, anciana que está llorando la muerte de su hijo.

· ¿Cuantas en Venezuela lloran a sus hijos?

· Y hoy se habla de magnicidio. Para el presidente si es una tragedia para el resto algo común.

· Toca el ataúd y ordena al difunto que se levante. Así revela su señorío sobre la muerte. 

· Pero no sólo vence la muerte física, sino también la muerte cultural y religiosa del pueblo. Por eso el muchacho se “incorpora” y se pone a “hablar”.

· Jesús devuelve la vida, la palabra, la dignidad humana al muchacho, a la mujer viuda, al pueblo que lo reconoce como un profeta de Dios.

· Hoy también nos quiere liberar a todos.
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